                                        PROYECTO DE LEY

Artículo 1º.- Denominase Raymundo Gleyzer a la Plazoleta delimitada por la intersección de la calle Álvarez, Donato Tte. Gral., Espinosa y Juan A. García.

Artículo 2º.-  Cúmplase con la Ley Nº 83 y los artículos 81, inciso 7); 89, inciso 3) y 90 de la Constitución de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.-

Artículo 3º.-  Comuníquese, etc.-

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

                                La siguiente es nuestra intención de acompañar una iniciativa de la Comisión por la Memoria y la Justicia de La Paternal y Villa Mitre. 

Formada a fines del año 2005 e integrada por distintas fuerzas vivas de los barrios que la componen, esta comisión es una de las tantas organizaciones y agrupamientos barriales que buscan rescatar la identidad de las víctimas del terrorismo de Estado desde su vinculación con el lugar en el que nacieron, habitaron, trabajaron, militaron o frecuentaron. Se trata de la reconstrucción de la identidad desde el lugar de vecinos, con el objetivo de materializar una abstracción (la figura del desaparecido), y volver a darles nombre y discurso a partir de sus reconstrucciones como personas concretas. En este sentido, la Comisión por la Memoria y la Justicia de La Paternal y Villa Mitre se propuso la idea de rescatar y rememorar la persona de Raymundo Gleyzer, haciendo que esta plazoleta lleve su nombre.

                                Raymundo nació a principios de los años cuarenta, es hijo de Jacobo Gleyzer, un inmigrante ruso ucraniano, y de Sara Aijen, actriz y fundadora del Teatro IFT. Vivió en el barrio Paternal hasta que se casó. A los 20 años dejó la Facultad de Ciencias Económicas para empezar la Escuela Superior de Cine de la Universidad Nacional de La Plata. Sus primeros pasos fueron como fotógrafo social (tenía un estudio en el taller de un tío en La Paternal). Luego trabajó como periodista y cineasta. Fue el primer argentino que filmó en las islas Malvinas (para Telenoche, en 1966), y también el primero en enviar informes fílmicos sobre el trabajo en la zafra azucarera en Cuba, a fines de los sesenta. Trabajaba además como director de cortos institucionales para ganarse la vida, y colaboró en distintos rubros de producción en otras películas del cine argentino, entre las que se destaca su participación como camarógrafo en Adiós Sui Generis (Bebe Kamín, 1975).

                               En cuanto a su filmografía, realizó los cortometrajes El ciclo (ficción, 1963), La tierra quema (1964), Ceramiqueros de Tras la Sierra (1965), Pictografías de Cerro Colorado (1965), Ocurrido en Hualfin (1965, junto a Jorge Prelorán), y Quilino (1966, junto a J. Prelorán). En 1971 dirige el largometraje documental  México, la revolución congelada, y luego inicia su etapa militante en el Partido Revolucionario de los Trabajadores, además del documental Ni Olvido ni perdón, sobre los fusilamientos de presos políticos en la base de Trelew. Al año siguiente presenta el largometraje de ficción Los traidores, junto a Cine de la Base, y en 1974, con el mismo grupo, concluyen el documental Me matan si no trabajo y si trabajo me matan.

                               Crea Cine de la Base, por la necesidad de difundir sus películas militantes clandestinas. Raymundo no tenía interés en que estas se dieran en una sala: tenía que ir a la base y la base no iba al cine. Al cine iba la clase media. Él quería que la película se viera en las villas, en los sindicatos, en las fábricas. Desde ese punto se concibe Cine de la Base como grupo de difusión y también de producción militante.

Gleyzer vivió en el barrio desde sus primeros días hasta que se casó. Lo secuestró la dictadura militar el 27 de mayo de 1976, y está desaparecido desde entonces. 

                               La siguiente frase lo define de cuerpo entero y explica las razones por las cuales su nombre debe permanecer en la memoria de los vecinos de la paternal:                              “Nosotros no hacemos films para morir, sino para vivir, para vivir mejor. Y si se nos va la vida en ello, vendrán otros que continuarán…”

Por todo lo expuesto, y porque representa la lucha de toda una generación de cineastas comprometidos con la realidad social, es que solicito a mis pares la pronta sanción de la presente declaración.
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